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E
l conflicto en el Medio Oriente, entre Israel y Palestina, no es nada nuevo bajo el sol. La impunidad y el ge-
nocidio se repite en la región, la zona ha sido escenario de guerras, ocupaciones, desplazamientos masivos 
y negociaciones fallidas a lo largo de su Historia. En la actualidad, el conflicto ha encumbrado de nuevo, 
con consecuencias devastadoras para la población civil y una creciente presión internacional en busca de 

una solución definitiva. 
Por otra parte, los organismos internacionales como la Organización de Naciones Unidas (ONU), la Organización 

de Estados Americanos (OEA), la Organización para la Liberación de Palestina (OLP), la Liga Árabe (LA), la Unión 
Europea (UE), la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (ASEAN), la Unión Africana (UA), y otros tantos orga-
nismos cosmopolitas deben preocuparse presionando y promoviendo que este conflicto de una vez por todas tenga 
una solución definitiva, apoyando las negociaciones para su pronta resolución. 

Con esto quiero enfatizar que, desgraciadamente como países disgregados, seremos tan solo “una voz en el de-
sierto” sin ser escuchados ni tomados en cuenta, sin la fuerza suficiente para generar las políticas internacionales y 
las visiones de paz al respecto. 

Por otro lado, no debemos olvidar que Israel desde octubre del 2023 ha lanzado una arremetida en defensa de 
su seguridad sobre Gaza en respuesta a los ataques de Hamás, con lo cual a la fecha van miles de muertos, la mayo-
ría civiles, cometiendo de esta manera un genocidio fortuito y abusos de lesa humanidad con el bloqueo, hambruna, 
falta de medicinas y desplazamiento de millones de palestinos. Al mismo tiempo, Hamás y otros grupos terroristas 
generan resistencia armada en Gaza solicitando la reivindicación, derecho a la independencia y al reconocimiento 
internacional.

E
n el marco del Mes de la Dirigencia 
Social y Comunitaria, el Gobierno 
del Presidente Gabriel Boric ha 
reafirmado su compromiso con 

quienes lideran, muchas veces de forma 
silenciosa, el fortalecimiento del tejido 
social en nuestro país. La tramitación 
del proyecto de Ley de Protección a 
Dirigentes Sociales, respaldado por esta 
administración, es una señal inequívoca 
de que la democracia también se defien-
de desde las calles, las sedes vecinales 
y las organizaciones de base.

Esta iniciativa busca incorporar al 
Código Penal una agravante específica 
para delitos como amenazas, lesiones 
u homicidios cometidos en represalia 
contra dirigentes sociales por el ejer-
cicio de sus funciones. Se trata de un 
avance sustantivo: No es sólo un endu-
recimiento de penas, sino un mensaje 
político claro de respaldo y protección 
institucional.

Los dirigentes y dirigentas socia-
les son piezas fundamentales para el 
desarrollo comunitario. Promueven el 
bienestar común, defienden derechos y 
son puente entre la ciudadanía y las au-
toridades. Sin embargo, no pocas veces 
su trabajo los expone a hostigamientos y 
agresiones, especialmente cuando enfren-
tan temas sensibles como la seguridad 
pública o la defensa de derechos colec-
tivos. Protegerlos no es un privilegio, 
es un deber del Estado y una garantía 
para que la participación ciudadana no 
se vea mermada por el miedo.

Este compromiso no se agota en 
la vía punitiva. El Ejecutivo ha acom-
pañado el debate leg islat ivo con 
acciones concretas, como la Escuela 

de Formación Social en Seguridad y 
Prevención Comunitaria, desarrollada 
junto a la Subsecretaría de Prevención 
del Delito. Estas instancias no sólo 
fortalecen las capacidades de las y 
los dirigentes, sino que también les 
brindan herramientas para enfren-
tar contextos complejos con mayor 
seguridad.

La protección de los liderazgos so-
ciales es coherente con los compromisos 
internacionales de Chile en materia de 
derechos humanos, que instan a pre-
venir y sancionar la violencia contra 
dirigentes y defensores. Así, esta ley 
se alinea con una visión moderna de 
la democracia, que entiende que la 
participación activa de la ciudadanía 
requiere condiciones mínimas de se-
guridad y respeto.

En este Mes de la Dirigencia Social y 
Comunitaria, el mensaje del Gobierno 
es claro: sin liderazgos en nuestros 
territorios y comunidades,  no hay 
participación ciudadana ni democra-
cia activa. 

Por eso, llamamos a los diputados 
y diputadas a que este lunes 11 de 
agosto, voten a favor de esta ley que 
significará no sólo un respaldo jurídi-
co, sino un reconocimiento profundo 
al rol que cumplen miles de mujeres y 
hombres que, desde todas las regiones 
del país, incluida Magallanes, sostie-
nen la cohesión social y la esperanza 
en un futuro más justo.

Proteger a los dirigentes y dirigen-
tas sociales es proteger el derecho de 
cada comunidad a organizarse, deci-
dir y soñar. Este gobierno lo entiende 
y actúa en consecuencia.

Ley de protección a dirigentes 
sociales: un compromiso con 

la democracia y su tejido social

El conflicto Árabe – Israelí

Andro Mimica Guerrero 

seremi de Gobierno

Nelson Leiva Lerzundi

Cientista Político

C
uando me comunicaron que una isla de 
la Antártica llevaría mi nombre, lo prime-
ro que sentí fue pudor. En mi formación 
como naturalista, en la Universidad de 

Concepción, nos enseñaron que los reconocimien-
tos verdaderos son silenciosos, a veces incluso 
póstumos. Recuerdo a mis profesores diciendo 
que si alguna vez le ponen tu nombre a una planta 
o a un fósil, lo más digno sería no enterarse. Y, sin 
embargo, aquí estoy: vivo, en plena actividad, con 
una isla helada en el extremo sur del mundo que 
lleva mi apellido.

Nunca he estado allí. De hecho, ni siquiera es 
parte de los lugares que he recorrido en mis más 
de veinte años de campañas científicas. Y no ten-
go intención de ir. No me sentiría cómodo pidiendo 
que se movilicen recursos para visitar un lugar solo 
porque lleva mi nombre. Eso no tiene ningún sen-
tido, y sería contrario a todo lo que entiendo por 
hacer ciencia pública. Esa isla —cubierta de hielo, 
sin rasgos visibles desde el aire— me resulta más 
valiosa como símbolo que como destino.

Pienso en ella como una utopía. Tal vez podría-
mos construir un sitio digital, un espacio imaginario 
donde se reúnan ideas altruistas, reflexiones sobre 
el papel de la Antártica en el futuro del planeta. 
Porque si algo he aprendido en estos años, es que el 
continente blanco no es un lugar aislado ni mudo. 
Es el corazón climático del planeta, un archivo vivo 
de nuestra historia natural, y un laboratorio que no 
ha terminado de revelarnos sus secretos.

Cada expedición a la Antártica es un ejercicio de 
humildad. Allí no mandamos los humanos: manda 
el viento, la temperatura, el hielo. Y sin embargo, 
cada año, cientos de investigadores cruzan el Paso 
de Drake o sobrevuelan el mar de Bellingshausen 
para seguir recolectando datos, buscando fósiles, 
perforando testigos de hielo. Lo hacemos porque aún 
queda mucho por descubrir. Pero también porque 
intuimos que en esos datos se esconde parte de la 
respuesta a las crisis que ya enfrentamos.

Hoy estamos en niveles de CO₂ que no se veían 
desde hace más de 3 millones de años. Y lo sabemos 
gracias a lo que hemos aprendido en la Antártica. A 
través del análisis de fósiles vegetales, de núcleos de 
hielo de más de 800.000 años, de patrones de circu-
lación oceánica que afectan desde Paraguay hasta 
Escocia, entendemos que no se trata de ciclos natu-
rales sin consecuencias. Se trata de una alteración 
acelerada y sin precedentes. La última vez que hubo 
400 partes por millón en la atmósfera, la Antártica 
era verde y los niveles del mar eran muy superiores. 
La diferencia es que entonces no había 8.000 millo-
nes de personas viviendo en el planeta.

Por eso es tan crucial defender el estatus es-
pecial del continente blanco. El Tratado Antártico 
es uno de los pocos acuerdos internacionales que 
aún resiste la erosión del multilateralismo. No 
hay armas, los títulos de propiedad se encuentran 
congelados, no hay explotación de recursos. Solo 
ciencia y cooperación. Y mantener eso vivo requie-
re un esfuerzo constante. No basta con tener un 
rompehielos nuevo o inaugurar una base científi-
ca: necesitamos políticas de largo plazo, voluntad 
política y una ciudadanía que entienda que lo que 
ocurre allá nos afecta aquí.

Desde mi rol como vicepresidente del Comité 
Mundial de Ciencias Antárticas e investigador an-
tártico, trabajo junto a otros colegas para preparar 
la agenda antártica de Chile hacia 2050. Queremos 
que cada candidatura presidencial que venga re-
ciba un dossier con una hoja de ruta clara: qué se 
necesita, por qué importa, y cómo podemos liderar 
desde el sur una conversación global sobre clima, 
ciencia y cooperación.

Así que si algún día alguien visita la isla Leppe, 
ojalá no vaya por mí. Ojalá vaya para cuidar lo que 
esa isla representa. Porque en un mundo donde so-
bran los muros y escasean los puentes, la Antártica 
sigue siendo —contra todo pronóstico— una reserva 
de esperanza. Y eso, mucho más que cualquier ho-
menaje, es lo que me sigue motivando a volver.

Una isla en la Antártica lleva 
mi nombre (y por qué no 

pienso visitarla)
Marcelo Leppe Cartes

Académico del Centro GEMA

Por lo tanto, este es un problema de las teocracias en donde la política y la religión se juntan generando una 
combinación inadecuada y que trae pésimos resultados, consecuencias magras para toda la ciudadanía del mundo 
y especialmente para estos países en particular, lo que nos demuestra que todas estas variables deben ser tomadas 
en cuenta por la comunidad internacional. 

Sin embargo, este conflicto viene post segunda guerra mundial, cuando en 1947 la ONU propone dividir Palestina 
en dos Estados. Allí Israel aceptó y los árabes la rechazaron. En el año 1948 se proclama el Estado de Israel y con ello 
la primera guerra árabe- israelí, desaprovechando posteriormente las distintas oportunidades de acuerdo en don-
de se ha boicoteado la paz de ambos lados. Desde entonces, lo único que nos queda claro es que no se ha aprendido 
nada y que no se busca avanzar hacia una paz duradera en ningún sentido. Además, agrava la situación la división 
interna palestina, que sin una dirección atrasa mucho más todo. 

Aquí no basta con buscar malos y buenos, como tampoco generar malestar en sectores determinados. Este es un 
conflicto internacional en donde existen dos posiciones antagónicas en conflicto, en el cual se debe buscar un conclu-
yente arreglo y no individualmente como países, potencias o lo que sea, tiene que hacerlo el sistema internacional.

La pregunta que nos hacemos es por qué estas organizaciones mundiales han fracasado al regular y controlar 
este conflicto eterno entre Israel y Palestina. En lo personal, creo que el sistema internacional prácticamente está 
feneciendo, que su autoridad ha fracasado y que los cascos azules ya no aportan una real mediación o solución al 
conflicto, tal como lo vemos en la guerra de Rusia con Ucrania que no han colaborado mucho en la solución y, mu-
cho menos en este problema crónico de Israel con palestina.

Por lo tanto, más que especificar quién tiene la razón y quién no, verificamos que el sistema internacional está 
fallando y fracasando de tal manera que está perdiendo legitimidad en situaciones claras y evidentes. La ONU tiene 
un peso relativo y que obviamente su influencia en los Estados y en la política exterior se ha ido reduciendo. En con-
traste, la FIFA es un organismo internacional privado que trabaja en el deporte, en el fútbol específicamente, tiene 
más asociados que las Naciones Unidas. 

Dicho brevemente, el problema Israel-Palestina sigue siendo un desafío geopolítico de primer orden. La comuni-
dad internacional debe redoblar esfuerzos para detener la violencia, garantizar ayuda humanitaria y promover una 
solución política basada en el respeto mutuo y el derecho internacional. La paz duradera sólo será posible si se reco-
noce la humanidad del otro y se construyen puentes desde la educación, la diplomacia y la justicia.
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